
EN CONTRA

El mundo, ha cambiado, ya no es el mismo que antes, y eso es una realidad, tenemos necesidades 
nuevas y lo que más nos caracteriza es la pérdida de nuestras raíces y lo más triste es que es por 
elección. Buenos días, jurado, miembros del equipo a favor y público asistente, mi nombre es Cintia 
González y soy la conclusora del equipo en contra en este debate, que ante la pregunta ¿Es correcto 
ignorar la España vaciada? Ha respondido con un rotundo NO. Para evidenciar nuestra postura nos 
hemos apoyado en tres firmes

argumentos:


1. Argumento de patrimonio: En el cual apelamos a la posesión más primaria que todos tenemos, 
exacto , las tradiciones, dejar morir nuestras regiones de interior es dejar morir a nuestro país por 
completo y así, propiciar nuestra propia muerte como comunidad.


2. Desarrollo humano: En el cual hemos definido el desarrollo humano como el desarrollo de las 
capacidades humanas en un proceso de expansión de las libertades reales.


3. Medioambiental: En el que se expone que cada vez las ciudades son más insostenibles porque no 
producen alimentos y a demás tienen límites medioambientales añadidos.


Continuando con los puntos de choque:

1) EQUIDAD VS EFICIENCIA: Donde realmente se ha visto que se necesita una equidad para poder 
alcanzar una eficiencia completa, siendo sinónimo de equidad eficiente tratar a todos los ciudadanos 
igual, como se ha demostrado antes

2) PATRIMONIO VS PROGRESO: El equipo contrario ha defendido fuertemente el progreso como algo 
nuevo con promesas de futuro, pero, nosotros hemos demostrado, una vez más, que se puede 
progresar tomando nuestro patrimonio, nuestras raíces, nuestra historia, como base, porque 
permítanme recordarles una célebre frase que seguro conocen: “Aquel que olvida su historia, está 
condenado a repetirla”

Me gustaría retomar el exordio que antes, mi compañera Carmen había comenzado, en el cual, hace 
una caracterización sobre cómo quedarían esos pueblos desiertos, esas casa abandonadas y en ruinas, 
cómo sería dar un paseo por las calles de un pueblo fantasma con pasado pero sin futuro, tan solo 
imagínenlo, cuán lamentable sería perder cientos de tradiciones tan solo porque hayamos decidido dar 
la espalda a nuestra historia.

Y como bien dijo Ana Belén Escusa, natural de Teruel, "Hace  25  años,  cuando  yo  era  pequeña,  íbamos  al 
colegio unos 300 niños. Desde hace ocho años está cerrado” Cómo se sentirían si el recreo por el que solían 
jugar de niños, si los pasillos por los que solían cruzar de una clase a otra, si las clases en las que se 
daba rienda suelta a la imaginación hoy estuvieran desiertas y únicamente se pudiera escuchar el eco 
de una risa pasada que ya no volverá.


Para finalizar mi intervención, me gustaría darles esta rosa que podrán poner sobre la tumba de la futura 
difunta España si se sigue ignorando a la España vaciada.


Muchas gracias.


